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A R T E E X P O S I C I O N E S A R T E

El gran corpus pictórico me-
dieval no lo encontraremos en
las tablas que conservan mu-
seos o catedrales, ni en la por lo
general maltrecha pintura mu-
ral eclesiástica. Reside en los li-
bros. Los manuscritos ilumina-
dos, protegidos por sus sólidas
encuadernaciones y por los ar-
marios de las bibliotecas, con-
tienen las más destellantes re-
presentaciones, realizadas con
metales preciosos y ricos pig-
mentos, mejor conservados
que en cualquier otro soporte.
Frente a la relativa limitación
argumental y compositiva de
las imágenes de culto, las figu-
ras, escenas y motivos orna-
mentales de los libros nos re-
velan con mucho mayor detalle
los sucesivos movimientos es-
pirituales o científicos y nos
permitenseguir laevoluciónar-
tísticaencada foco.Además,no
solo reflejan multitud de as-
pectos de la cultura material y
de lavidasocialquedeotrama-
nera sería difícil visualizar sino
que transparentan los usos de
estos productos de gran lujo.

La Biblioteca Nacional po-
see una de las mejores colec-
ciones de manuscritos ilustra-
dos de nuestro país (unos 800),
con la que rivaliza tan solo la
del Monasterio de El Escorial.
Hace cerca de un siglo se hizo
un inventario de la misma pero
nunca se había completado su
catálogo razonado, que puso en

marcha Javier Docam-
po, director del Depar-
tamento de Manuscri-
tos, Incunables y Raros,
a quien se dedica esta
muestra que la fatal Co-
vid le ha impedido inau-
gurar.

Se publica ahora, gra-
cias al patrocinio del
CEEH, la primera en-
trega del proyecto, dedi-
cadaa los libros franceses
y flamencos de entre los
siglos XIII a XVI, sin ser
estos los mejores o más
numerosos en la Biblio-
teca Nacional, pues los
españoles e italianos los
superan en ambas mag-
nitudes. Aun así, se han
catalogado 156 y se ex-
ponen 72, entre los que halla-
mos muchos de extraordinaria
belleza. Pero no voy a centrar-
me en los contenidos de la
muestra, bien explicados en los
textos de sala (también onli-
ne), sinoenalgunosaspectos re-
lacionados con los manuscri-
tos que quedan al margen del
enfoque técnico e historiográ-
fico del comisario y autor de la
catalogación, Samuel Gras.

Aunque hoy seguimos ad-
mirando estos volúmenes que
condensan el ímprobo esfuer-
zo de los escribas para perpe-
tuar los saberes y las creencias
a través de los siglos, poseyeron
en su momento un estatus ob-

jetual que apenas podemos
imaginar: su valor era exorbi-
tante. Hasta alrededor del año
1200 todos se producían en los
monasterios y sus usos estaban
ligados al culto y al gobierno
espiritual de los fieles. La Re-
gla de San Benito (s. VII) obli-
gaba a los monjes a leer dos ho-
ras al día y un volumen entero
en Cuaresma, lo que suponía
un contacto cotidiano con los
manuscritos que, además, se
copiaban allí mismo. Los tex-
tos sagrados eran activados por
los monjes, al igual que las
ilustraciones, especialmente
cuando el libro era utilizado en
los ritos.

El estudio de los manuscri-
tos desde el punto de vista de
su performatividad es apasio-
nante. En el ámbito eclesiás-
tico, se manifestaba en la lec-
tura en voz alta (o en el canto),
las manipulaciones de los vo-
lúmenes y la adoración de sus
imágenes, que incluía el tocar-
las o el besarlas (de lo que que-
dan rastros). Y cuando a partir
del siglo XIII el libro migra de
los monasterios a las ciudades
–cortes, universidades, ricos
burgueses–semantieneesaco-
nexión muy somática con el
manuscrito. La devoción pri-
vada encuentra en el libro su
vehículo por excelencia y las

escenas sacras son en ella par-
ticularmente efectivas.

La experiencia era multi-
sensorial: el manuscrito se mi-
raba, se oía, se tocaba, se olía
e incluso se degustaba. Solo los
escalones más elevados de la
sociedad tenían acceso a él y,
como la vestimenta y otras po-
sesiones materiales por-
tátiles, era demostración
suntuaria. Y era un obje-
to poderoso: el pergami-
no y la vitela son mate-
riales orgánicos, vivos,
cuyos movimientos pa-
recían traducir la energía
de sus textos y sus imá-
genes, refrenada con

esos broches metálicos que, a
menudo exagerados, innece-
sarios, denotaban sus cualida-
des mágicas.

Los manuscritos devocio-
nales como los Libros de Ho-
ras, que nos han brindado, de
mano de los mejores artistas,
tantas portentosas representa-

ciones de lo cotidiano y lo fan-
tástico, eran por otra parte tes-
tamento vital y pasaporte a la
vida eterna. Personalizados
–por encargo o regalo–, eran
algo así como un certificado de
fe y oración. La peste negra re-
bajó la confianza en los sepul-
cros como repositorio de la me-

moria individual, que se
extendióadeterminadas
pertenencias como estos
libros imbuidos de las al-
mas de sus dueños.

Otros encarnaban va-
lores seglares, doctos o
poéticos, lo que favore-
ció la pervivencia del
manuscrito iluminado

más allá de la invención de la
imprenta. Se habían converti-
do en símbolo de estatus en-
tre los mercaderes y los bur-
gueses ricospero, sobre todo, se
habían adherido a la identidad
aristocrática y monárquica, y en
particular en Francia: conecta-
ban directamente con ese pa-
sado caballeresco de torneos y
amoríos previo a la Guerra de
los Cien Años, que hacían pre-
sente y relevante. Y no solo allí:
Federicode Montefeltro, el co-
nocido Duque de Urbino re-
tratado por Piero della Fran-
cesca, sehabríaavergonzadode
tener un libro impreso en su bi-
blioteca. ELENA VOZMEDIANO

Los libros
del alma
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